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Política de colaboración 


Los resultados de las eleecio- 
nes han llenado los diarios de 
himnos gloriosos cantados en ho- 
menaje de un presidente que ha 
hecho el acto extraordinario, ja- 
más visto, de no decidir la jor- 
nada vívica por su intervención 
en favor de los políticos profe- 
sionales que desde hace veinte ó 
treinta años estaban ocupados en 
un puesto de su propiedad. 

Así son los triuntos políticos 
en todas partes, y particular- 
mente en la Argentina: una con- 
cesión que el poder hace, para 
robustecerse y prestigiarse más, 
al pueblo ó á la oposición. 

En la escena política como en 


una escena teatral, son los pro-! 


tagonistas los que hacen todo. 
El pueblo es el comparsa ridícu- 
lo y tosco que se halla en las ta- 
blas un momento, como decora- 
ción y en ella no tiene voz ni 
voto. En política como en come- 
dia las cosas las deciden los di- 
rectores, y á veces el mismo pro- 
tagonista está á las órdenes del 
director. En el caso del presi- 
dente actual se vió su supedita- 
ción á los directores de ferroca- 
rriles, durante la huelga de ma- 


das por la intervención en las 
cosas siempre sucias de la pólí- 
tica. La intransigencia radical | 
ha tremolado en las alturas, en! 
la región de las nieves, la ban- 
dera blanca de los desgraciados | 
revolucionarios del Parque, ven-| 
cedores derrotados sobre el cam- 
po de su triunfo, aplastados con 
su poderío militar, naval y popu- 
lar por las flaquezas del enemigo, 
débil pero activo. 

Hoy esa bandera baja del cas 
tillo irreductible de su intrans 
gencia, de donde no la desalojó 
la fuerza enemiga, y es traída al 
llano. Las manchas no tardarán 
en caer sobre ella. El triunfo de 
la oposición radical será bené- 
fico porque importará una expe- 
riencia y la caída de muchas ilu- 
siones en el seno de la masa, 





cuando se vea que ese partido es 
como los otros, que sus hombres 
no cambian la faz de las cosas y 
que todo sigue como antes; cuan- 
do se vea envueltos á sus hom- 
bres en los mismos fraudes que 
recriminaron; cuando se les vea 
sostener y practicar lo que sos- 
tienen y practican sus tradicio- 
nales enemigos políticos; cuan- 
do se vea, en fin, que la lucha no 
es dirigida á suprimir malas 
prácticas administrativas, sino 
(á cambiar de manos las cosas. 





quinistas y fogoneros. 

El pueblo democrático celebra 
un triunfo que debiera abochor- 
narlo y que es una enseñanza 
para quienes no se dejan arras- 
trar por la imbecilidad general. 
En efecto, ese pueblo estuvo 
treinta años bajo el sistema de 
política exclusivista, en cuyo 

rso no fué capaz de con- 
quistar sus derechos, y hoy acep- 
ta y se envanece con una con- 
cesión que demuestra su incapa- 
cidad de conquista, su falta de 
energía, su ausencia de voluntad, 
todo lo cual (que no puede ser 
anulado por decisión de un pre- 
sidente) determinará la vuelta 
al estado de antes, el día que des- 
aparezca la causa de ese desper- 


Var cívico, que no está en el pue- | 


blo democrático sino en una re- 
solución 


modificar. 


5 
presidencial, fácil 


Los que hablan de la democra- 


cia argentina, los que exaltan el 
“acto electoral del domingo, nos 
parecen estar simbolizados en el 
Quijote patagónico de la sátira 
alberdista, pues mientras ese ac- 
to se verificaba tenían que correr 
de un lado para otro á disolver 
ferias donde se vendían los car- 
peros, hijos de la gran democra- 
cia. 

La voluntad de un político 
educado en Europa y convertido 
en presidente por la voluntad de 
su antecesor, ha iniciado la nue- 
va política. El pueblo elector 
no intervino para nada en un 


cambio que ni comprende y po-| 


siblemente ni conoce, porque su 
inconciencia es tal que no ve 
no á los hombres, pues, como los 
hombres primitivos,, sólo com- 
prende por figuras; así lo com- 
prendieron los aspirantes á los 
puestos electivos, quienes en vez 
de fijar en las paredes sus pro- 
gramas fijaron sus retratos, para 
que los moluscos democráticos 
eligieran y comprendieran por 
figuras... 

La oposición, veinte años ex- 


eluída de toda participación, hoy. 


entra al gobierno, nueva, flaman- 
te, con todos los adornos y ho- 
nestidades que se conservan es- 
tando lejos del gobierno; sin cul- 
pas ni cargos; con prestigios y 
popularidades no contrarresta- 


de: 


|. Muchos años pasarán para 
| quitar los prejuicios políticos del 
iseno de la masa, pero para em- 
¡pezar debía darse comienzo á 
la entrada de la oposición, pues 
hasta ahora todas las responsa- 
bilidades caían sobre la oligar- 
quía, hasta el estremo de con- 
vertir este recurso de crítica en 
un estribillo para todos los ca- 
SOS. 

Ahora se enlodará la bandera 
blanca, posiblemente, en el 
roce con las otras banderas pier- 
da su color: quizá dentro de unos 
años nadie la conozca ya, pot- 
que, como á Cristo, unos la trai- | 
¡cionarán y otros tendrán que ne-; 
garla. | 
| La entrada de la oposición, le-! 
jos de debilitar al gobierno, co-| 
mo parece lógico, lo reforzará 
con nuevos prestigios. Contr 
sentido hasta donde se quiera 

Las cosas son así en política. Si | 
los políticos de la situación an- 
terior no se oponen al nuevo es- 
tado de cosas, el gobierno, el es- 
tado, las instituciones todas de 
la defensa burguesa, estarán co- 
mo  rejuvenecidas por algún! 
tiempo. Y puede ser que apro-| 
vecharán este estado de ánimo i 
para cargar de cadenas y gabelas | 





al entusiasmado pueblo dema 
erático, culpable por su partici 
pación en los actos eleccionarios, 
pero irresponsable de todo lo que 
¡haga, por su incapacidad mental 
innegable, que le hace necesarios 
los tutores de su persona y de 
sus derechos. 


as 
La guerra del carhón 


EN INGLATERRA 


La colosal huelga de mineros ingle- 
ses ha concluido hace pocos días, des- 
pués de un mes de paro. 

No sabemos aún bien en qué con- 
diciones vuelven al trabajo esos com- 
pañeros. Pero seguramente han dado 
| una gran lección al capitalismo prepo- 
tente. 

Mientras tanto, cumpliendo lo pro- 
metido á nuestros lectores, damos in- 
mediatamente las primeras noticias re- 
lativas al comienzo del gran conflic- 
to, que nos trae la prensa obrera de 
Europa recién llegada. 
| He aquí lo que el camarada Tom 


Mann, el conocido agitador sindicalista 
inglés escribía al “Boletín Interna- 
onal del Movimiento Sindicalista” : 

South Shields (condado de Du- 
rham) 4 de marzo 1912. 

Queridos compañeros: Me encuen- 
tro entre los mineros del norte de Ingla- 
terra y os envío algunas notas sobre la 
huelga del carbón. 

Por primera vez en la historia de 
las Iuchas del trabajo, se produce una 
acción general de los mineros de la 
Gran Bretaña en todo el país. El nú- 


| mero total de los trabajadores que de- 


penden de esta industria es de un 
millón cincuenta mil (1.050.000) de 
los cuales, á la hora presente, más de 
un millón hansabandonado el trabajo. 
Los mineros están sólidos. 780.000 de 
ellos están organizados yy 600.000 per- 
tenecen á la Federación de mineros. 
Entre los “leaders” de ésta los hay 
que tienen espíritu burgués; pero en 
este momento todos, están+unidos y dan 
pruebas de una absoluta solidaridad. 
El gobierno ha entablado negocia- 
con los prapietarios y los tra- 
bajadore: el primer ministro, Mr. 
Asquith, se ha pronunciado con fuerza 
en favor de las reivindicaciones for- 
muladas por estos. En el momento 
en que escribo, 70 ojo de los propieta- 
rios aceptan satisfacer las exigencias 
de sus obreros, pero los otros 30 ojo 
se rehusan. No se debe olvidar, sin 
embargo, que este mismo gobierno 
es el que, en Agosto del año pasado, 
tomó una actitud netamente hostil 
contra los ferrocarrileros, y que es el 
mismo primer ministro quien puso 
la fuerza armada á disposición de las 
compañía No hay ninguna duda 
de que, si el gobierno se ha mostrado 


los huelguistas. 
no tiene necesidad del. poder; 
lidad, el gobierno no puede ayu- 
los de ningún modo á exp: 
4 os. y hay un peligro real en ¡ 
mitir al gobierno que tome parte en las 
negociaciones, pues tratará de envol- 
i los mineros por medio del arbi- 

' 


r Sus 


Felizmente los m 
cian con energí 
“bitraje oblis , y se opond: 
mente á todo ensayo que 
ros puedan intentar en este sen- 
tido. Pero es esto lo que complota 
plutocracia dirigente. ahora que 
las organizaviones sindicalisias de 
clase obrera crecer poderosame: 
gracias á su solidaridad. 

No ereo que los obreros recomiencen 
ajo antes de diez días. Serán 
rios algunos días para establecer 

los términos del acuerdo que debe 
someterse á los tr jador: algu- 
s más pa s pronun- 
iciarse por votación, más varios días 
aún para arreglar la cuestión. 
mineros están denididos 


eros se 
todo proy 


ve ¿ 


á no 
se pronunciaran 
de manera determinada en favor de 1 
lucha, entonces sería qu n 
para los mineros obtener la 2 
las otras organizaciones, especialmente 
de los trabajadores del transporte. Es- 
tos están enteramente listos para ayu- 
dar á sus camaradas del sub-suelo y 
completamente dispuestos á parar su 
trabajo si es necesario. A la hora ac- 
tual, la Federación nacional del trans- 
porte agrupa 250.000 hombres, y és- 
tos pueden detener todo tráfico por 
mar. Por su parte, los ferrocarrileros 
están mucho mejor organizados que el 
año pasado, y tamb ellos estarían 
dispuestos á combatir si fuera necesa- 
rio. 

Nos alegramos de que los mineros 
franceses hayan decidido exigir las 
ocho horas este año. Nosotros también 
nos disponemos al mismo esfuerzo y 
un movimiento muy grande se prepara 
con este objeto; comprenderá proba- 
blemente á los obreros de la industria 
textri, los maquin as y constructores 
de buques y las industrias del hierro 
y de la edificación. 

El sindicalismo se desarrolla rápi- 
damente en Inglaterra y sostenemos 
la agitación con vigor creciente. 

La huelga de los mineros es una ad- 
mirable ocasión educativa para el pro- 
greso de la organización sindical y de 
la acción directa. 

¡Ojalá pueda la solidaridad interna- 
cional de los trabajadores ser pronto 
realizada! 

Tom Mann. 
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Compañeros : 
CION OBRERA. 


SUPLEMENTO DEL 


Están ultimándose los trabajos para 
dar por jeluádo el número especial 
| que dedicaremos al 1%. de Mayo, y den- 
tro de quince días estará terminado, 
por lo que encarecemos á los que de- 
sean recibirlo que hagan «el pedido 
cuantos times, á fin de regular el ti- 
iraje. 

Los compañeros han de tener en 
cuenta que no ofrecemos una revista, 
para entregarles luego un cartel de 

Os comerciales, como sucede con 





otros periódicos. El suplemento será ocu- 
pado enteramente por material instruc- 
tivo y ameno. 

Por eso nos es imposible enviarlo á 
los suscriptores gratuitamente como 
sería muestro deseo. Los suscritores 


que desean recibirlo deben pedirlo 
1 


PRIMERO DE MAYO 


acompañando el importe de los ejem- 
plares. Esperamos que todos se sus- 
criban á cinco ú diez ejempl, 
repartirlos entre sus «amigos. 

Como hemos dicho ya, en el suple- 
mento publicaremos colaboraciones de 
camaradas del extranjero. 

Ya tenemos la del activo militante 
Christian Cornelissen, de París, que 
trata con gran conocimiento de la nue- 
va orientación del proletariado interna- 
cional. Tenemos también la del viejo 
luchador Anselmo Lorenzo. Para va- 
wiarlo aparecerán muchas hermosas 
ilustraciones y poesías. 

Cuesta 20 centavos el ejemplar y los 

edidos de diez 6 más ejemplares á 
razón de 135 centavos cada uno. 


res para 


| DADAS DA 


EL MANIFIESTO 
— SINDICALISTA 


Así llamamos al que el Grupo Sindi- 
calista Revolucionario lanzó la víspera 
de las elecciones, para lracer saber al 
mundo democrático, que los sindicalis- 
tas no iríamos á votar. El acto era 
tanto más audaz cuanto que hasta los 
grandes filosofones ácratas se habían 
dispuestos á acatar el voto obligatorio, 

no solo acatarlo, sino hasta ofrecer 
sus ridículas personas como candidatos 
con el objeto de hacer figurar sus bien 
pobres individualidades y sus nombres 
de nulos é incapaces en las paredes de 
la ciudad. 

Son tan payasos estos bichos y tan- 

s de figurar que en cu 
u nombre y su pata, 
creyendo alcanzar la inmortalidad, una 
ilusión, pues todo es mortal 
planeta di 


Pero si no logran la inmort 


LOS FERROVIARIOS 
Después de la entrevista tenida por 
una comisión de La Fraternidad con 
Su Majestad Sáenz Peña, los obreros 
comprendidos el asunto de 1 
misión no han adelantad 

lo siempre 





de los ge as empresas 
van ni la entienden las razo- 
nes proletarias por las vías diplomá- 
i del tarismo de que tanto 
e alarde llegar á la ridicul 
modelo” de los ref 
mistas que tienen constituida los ma- 
quinista: fogui lamente, de las 
locomotoras de ferro: les. Pues co- 
mo es del dominio general, 
ros han venido á constituir con su pro- 
pia confesión, una especie de aristo- 
cracia dentro del importante gremio de 
los trabajadores ferroviarios, por lo 
cual su organización sólo es compuesta 
por los maquinistas y fogui que 
por otro lado no es el conti más 
numeroso de esa rama del transporte. 
Los hechos le demostrarán que todas 
esas prácticas tendrán que desterrarse | 
para el bien de la misma lucha que de- 
5erán empeñ: no lo quie- | 
ran, con las empresas, siempre ansio- | 
sas de dominio, cuya manifestación de 
ese espiritu lo tienen los obreros con 
la avtual actitud de los gerentes de fe- 
rocariles que tratan por todos los me- 
dios afirmar su poderío sobre los tra- 
bajadores, mientras estos no atinan á 
totra acción que la limosna, pedida 
Vos gobernantes y demás miembros d 
“la clase parasitaria. 

La forma en que se desarrolla 
la disputa entre gerentes y obreros, no 
deja de causar risa. Se ha llegado al 
caso de reducirla á una controversía de 
notas que unos y otros envían al di- 
rector de ferrocarriles. donde por un 
lado los obreros sostienen tna cosa, y 
las empresas la niegan, tratando de ate: 
nuar con argucias y demás, toda la 
“responsabilidad” que pueda «corres- 
ponderle ante los hombres que han in- 
tervenido de ¿rbrito en la terminación 
tlel conflicto y con los cuales han com- 
prometido su palabra. Entre tanto, 


ente 


lo 





á 
e 


hasta la | 


estos Obre- ; 


acercan á la celebridad, no importa que 
sea la de Cacaseno y Bertoldino.. Y 
en tal concepto han quedado esos pa- 
vasos, hasta entre el mismo elemento 
afin. Hemos tenido la dicha de ver 
en una lista de candidatos los nombres 
de Locascio, Balzán, Fueyo... y otros 
caballeros, cuya nómina damos en otro 
lugar. 

Cuando las cosas estaban en este es- 
tado, era «asi necesario que la palabra 
de la convicción y la entereza se hicie- 
se oir. Y en esta ocasión, como en mil, 
esa palabra fué la de los sindicalistas, 
que sin temores infantiles han declara- 
do desde el primer momento su oposi- 
ción y negativa á votar. Algunos gru- 
pos anarquistas, también lanzaron sus 
manifiestos de oposición. si hemos 
visto que más de 25.000 inscriptos no 
votaron. 

Nuestro manifiesto fué pggado en 
|lás calles pero la policía los destrozaba 
¡en seguida. 

Un grupo de compañeros fué deteni- 
do por pegarlos y fueron secuestrados 
los manifiestos. Uno de los detenidos 
iué el ro Paimón. 





pa 


e 


Vida obrera 


las empresas que han 
huelga terminara por ¡ 
nización, la hacen que cot 
con el carácter de “paro forzoso” obli- 
gando á una enorme cantidad de ma- 
quinistas y uistas 4 que inúen 
de pie, sin trabajo. Hay e en que 
obreros de más de años de 
cio en emy , y con una 
lfamilia bastante crecida, por lo cual 
debían ocupar su puesto desde el pr 
de la terminación de 
ún el caprichoso acuerdo 
aron, todavía están 
consecuencias de la paraliz 


peran su turno 


s co! 


50: 


y 


sop 


sa y 
de 


pue 


iven no poder 

por el momento ocupar mayor perso- 

nal, siempre que se de los huel- 

curan hacerles abandonar 

cupan de propiedad de 

ellas, para darla en cambio á los ele- 

[mentos nuevos que han venido in- 

troduciendo en casi todas las compa- 

¡mías ferrocarrileras y que amenaza au- 

mentar en detrimento de los propios 

trabajadores si no tratan de surgir nue- 
vamente, con más impulso y decis 

en la lucha anticapitalista. 


PECHEREROS 


| Los obreros triunfan en el último taller 


que les faltaba dominar. 


Para sellar definitivamente sig- 
Inificativo, triunfo, obtenido por estos 
obreros, sobre la mayoría de los patro- 
Ines, la huelga que venía sosteniendo el 
sindicato contra el burgués Domingo 
Gastaldi, que se demostraba intransi- 
gente, acaba de solucionarse con la 
victoria sindical. 

Es este el mejor galardón de 
¡que podía corresponder al sindicato de 
pechereros. 

Celebramos con entusiasmo el exce- 
lente resultado de la última lucha y ha- 
cemos votos para que ella sea siempre 
la mejor causa que le inspire y aliente 
en el combate. 


e 


| 
| 
| 
1 





BOYcorT 


A LOS 


Gsarrillos 43 


HUELGA DE ESTIBADORES 
EN ROSARIO 


s de 800 obreros estibadores se 
ham declarado en huelga plegándose 
en acto de solidaridad al movimiento 
que los peones de la Aduana sostienen 
desde hace varios días. | 

Este movimiento está llamado á des 
pertar las energías combativas del pro- 
letariado rosarino, el cual desde hace 
warios meses se viene agitando en la 
tarea de organización. 


UN TRIUNFO OBRERO 


Después de 12 días ha terminado la 
huelga que se mantenía contra el ex- | 
plotador Cima, el cual pretendía re-| 
tirar el 25 ojo del material que quedaba 
en cantera á ¿in de mes. La huelga fué 
declarada por esto, pero también po: 
que Cima desde varios meses atrás se 
burlaba de los reciamos obreros, viendo 
que los obreros del Cerro Leones, en 
su mayoria, estaban como dormidos y 
él pensó agarrarlos á traición. Y que 
verdaderamente, si no fuera por los 
compañeros de la Cantera Movediza, 
muestros contemplativos del Cerro Leo- 
mes dejaban pasar esto y mucho más!... 

Otra cosa que tenemos que lamentar 
sobre el personal del Cerro Leones es 
que los días que estuvieron en huelga 
se reunían frente al escritorio de dicho 
explotador, ¡protestando en contra de 
la huelga! 

Verdad que éstos eran una minoría 
pero fué la causa de que el movimien- | 
to que podía solucionarse el segundo | 
día ¡longó 12, con el agravante | 
que podía dar se consecuencias si | 
se hubiese prolongado meses y meses | 
como de costumbre. Ya que tenemos | 
las canteras de Franco, Seguín y Basso | 
en huelga, y con carneros, sería nece- 
sario eliminar entre nosotros los ma- 
los elementos y mandarlos junto á 
Salvetti. “Canalejas” y “Cornaggia 

(Nicodemo Genari) para que entre 
ellos se ahorquen juntos. | 

Seguramente que explotadores | 
del Tandil estaban todos de acuerdo | 
entre ellos para hacer fraca 1 movi- 
miento en las canteras de Cima y la 
prueba la, tenemos que tanto el señor 
Polledo (enemigo de Cima) como el 
político Domingo Conti, no ocupó á 
ninguno de los huelguistas, esperando 
ellos de este movimiento su fruto....| 


los 


E! entusiasmo de los explotadores |revuelta se transformase en hombre de | 


del Tandil duró pocos días y no crean | 
que n capa de ¡hacer lo que 
ellos piensan, pues estamos dispuestos 
á luchar toda la vida y hacer emigrar 
de ésta los traidores. 

En otra mía tengo que ocuparme 
nuevamente de Roberto Salvetti, el cé- 
lebre “Meda”, sobre su pasado y ac 
tual procede 


si 


Corresponsal. 
Tandil, Abril 8 de 1912. 


Moralidad política 


epigraf 
partido radical. 


jue, con el mismo 
que ahora, nos ocupamos del 
N pábamos en- | 
tonces as ambiciones que agitaban | 
á ese partido; ambiciones mezquinas que 
obligaron al elemento más serio é inte- 
ligente á abandonarlo á su suerte. Hoy: 
volvemos Á ocuparnos de ese partido 
porque su reciente triunfo en Santa Fe 
y el que ha venido en Buenos Aires le 
han dado nueva popularidad, al mismo 
tiempo que despertó nuevas ¡lusiones. 

is evidente que que conocen la 
en general y las “personillas” 
dirigentes de pártido, no pueden 
abrigar ninguna ilusión. Pero como en 
muchas otras cosas, el público incons- 
ciente y bruto es el que sufre la más 
negra y espantosa miseria y es, también, 
el que se alimenta de las m laces y | 
engañadoras ilusiones. | 

Y sin perdernos en vagas é inútiles | 
digresiones, entramos directamente á tra- 
tar el asunto. | 

¿Por qué actual mandatario ha 
puesto tanto empeño para avivar la lu- 
cha (?) cívica? ¿A qué se debe que el 

idente de la República que veinte 
años há trató de bandidos y fascinerosos 
á los radicales sea quién los trate con 
guantes blancos? ¿No hay en esto algo 
oscuro y misterioso? 

Pues bien; sin pretensiones de pasar 
por oráculos infalibles nos creemos ca- 
paces de proyectar un poco de luz en esa 
oscuridad que tan grata y útil es para 
los vividores de la política. Ñ 

Los radicales desde diez años á esta 
parte venían perdiendo prestigio entre 
la masa, pero no así entre los militares 
profesionales. No es que la mayoría 
de los oficiales fuese radical, no; es que 
la mayoría, por no decir la totalidad, est- 
ba y estará siempre desconforme con su 


un año 


los 
polí 


ica 


situación. Todos se creen victimas de 
tna injusticia, todos se reconocen con 
méritos suficientes para ocupar  posi- 
ciones más elevadas y mejor remunera- 
das. En este descontento está el secre- 
to radical, 

Porque si una revolución es una obra 
difícil y larga, una revuelta, en cambio, 
es facil y rápida. Los políticos de la 
oposición sabian esto, y de ahí se com- 
pleta inactividad. Los radicales (me 
refiero á los políticos de la oposición 
que adoptaron esta etiqueta) no se preo- 
cuparon del público, no hacían mayor 
propaganda ni se preocupaban en disi- 
par los equívocos que á su respecto se 
decían. A ellos no les convenía la cla- 
ridad. A la confusión se debe su po- 
pularidad. Nadie sabe qué piensan, aun- 
que varios miles de tontos se creen es- 
tar en el secreto... ¡Y cómo vamos á 
saberlo si ese partido nunca pensó algo, 

ptúa la conquista del poder! 
A Pedro Molina, que después de 
figurar durante tres lustros á la presi- 


| dencia del partido, tuvo que convencer- 


se que él no conocía los propósitos del 
partido y vióse en la necesidad de reti- 
rarse, excomulgado por el sumo hacedor 
Hipólito Irigoyen. ¡ Y van á conocer los 
principios de ese partido los 'miles de 
papanatas que de radicalismo sólo cono- 
cen la luenga y blanca barba de Alem, 
reproducida en postales de dos por cin- 
| co centavos! 

| Hemos dicho que en el descontento 
| que reina entre los militares profesio- 
nales está el secreto radical y la causa 
de su triunfo. La abstención de ese par- 


una prueba palmaria de su escasa po- 
pularidad. Ellos no tenían suficientes 
imbéciles que le asegurasen una mayo- 
ría en las urnas, y de ahú su abstención. 
| Pero los militares con la ilusión de un 
| próximo ascenso ponían á su disposi- 
ción máuser y bayonetas, dando fuerza 
á su eterna amenaza de ir á la revolución. 

ste peligro permanente, esta amena- 
za continua de “ir á la revolución” co- 
mo llegó aumentada hasta en la 
vieja Europa. Sáenz Peña y su actual 
ministro Gómez, que durante varios 
años vivieron en el viejo mundo hacien- 
do antesalas á todos los banqueros y 
prestamistas, han de lraber oído de- 
cir en muchas ocasiones que solicitaron 
créditos sobre futuros negocios: 

No es posible, porque el gobierno que 
representáis, mañana puede ser derro- 
cado por cualquier revuelta... En vues- 
tra tierra cada quince días se cambia de 
gobierno. 

Esta fama de revuelta que goza toda 
la américa latina ha sido causa de que 
los burgueses y gobernantes no hayan 
realizado negocios con pingiies ganan- 
cias, en muchas ocasiones. Sáenz Peña 
conocía perfectamente estos males, y 
por eso dió con el remedio. 

Ha conseguido que el espectro de la 





gobierno. Con la entrada de los radi 
cales al poder desaparecen los temores 
de transtornos políticos. Los banqueros 
| pueden atdelantar cuantio sumas já 
los agentes del gobierno porque ya no 
hay peligro alguno de golpe de estado: 

sladstone, el gran político inglés, lo 
dijo: “los partidos al entrar á formar 
parte del gobierno dejan de ser peligro- 
| sos”. Y esto es lo que sucede 
radicales. 

Sáenz Peña dando el gobierno de 
Santa Fe á los radicales se nos revela 
un burgués y pa astuto. Vamos 
á ver si sabe desarrollar íntegro su 
[programa de hábil jesuita llevando al 
| parlamento, como dijo ser su deseo al 
[tomar el mando, á algún pol 
lista. 

Nosotros, — sindica revoluciona- 
rios, somos los únicos que no podemos 
ser envueltos en la órbita de la política 
democrática porque conocemos sus fa- 
lacías, y además nuestras condiciones de 
productores y explotados nos traza una 
línea de conducta que no tiene conver- 
gencia con la de ningún partido ni go- 
bierno. 


con los 


tico 


ico socia- 


listas 


Un Obrero Sindicalista. 


La huelga minera 


DATOS Y NUMEROS 


El informe anuai de las Trades 
Unions, correspondiente ú 1912, 'ha- 
blando del conflicto minero que se apro- 
ximaba á su estallido, dice: >) 

“El año 1911 fué de dificultades y 
peligros para el movimiento “sindica- 
lista” de la Gran Bretaña. A la inten- 
sidad de la crisis de 1909 sucedió una 
considerable actividad del comercio y 
de la industria y una eievación inin- 
terrumpida en el precio de la subsis- 
tencia. En cambio, los salarios habían 

permanecido casi estacionados. Au- 
mentaron justamente en 1 por 100, 
mientras que el encarecimiento de los 
víveres se elevó á un 12 por ciento.” 

“Se sabía ya que en 1908, 1909, y aún 
en 1910, la mayor parte de los mineros, 
por ¡consecuencia de la crisis de tra- 
bajo, habían tenido que soportar reba- 
j e salarios, no menores de un 





| tido en participar á la lucha electoral es | 


LA ACCION OBRERA 


112 por 100, y en estos dos fenómenos 
¡económicos está la causa de la gran 
huelga. Los patrones rebajaron apro- 
vechando la crisis, pero no se recor- 
daron de aumento cuando las — cosas 
recobraron su normalidad, y Cn el mes 
de agosto del año pasado «! congreso 
de los mineros ingleses, resolvió plan- 
tear la reclamación del salario mínimo, 
que es un fuerte golpe dado al trabajo 
¡á destajo, y hay quien espera de esto 
¡su supresión, pues en la lorma nueva 
el destajo se resuelve en detrimento 
¡de los capitalistas. Según la reclama- 
ción obrera, ningún trabajador de las 
minas, hombre, mujer 6 niño, ganará 
menos del mínimo establecido por día, 
aunque la producción que haya hecho 
en el día no alcance ¿2 esa cantidad 
Como se comprende, el destajista poco 
se preocuparía ahora por la mayor pro- 
ducción teniendo su salario asegurado 
en un mínimo fijo. Así el destajo pier- 
de su fuerza de estimulo sobre el 
minero y no presenta más ventajas pa- 
ra el capitalista. 

Para reclamar ei mínimo los obreros 
tontaban con una solidaridad nunca 
vista en Inglaterra. Las compañías pu- 
sieron el grito en el,cielo, diciendo que 
se iban á fundir y que la tal reclama- 
ción arruinaría á la industria y los obre- 
ros en provecho de la industria extran- 
jera. 

A esto se opuso un estudio de las 

Iganancias capitalistas. En los balan- 
ces de 92 compañías hulleras, que 
representan la tercera parte de la in- 
dustria, y estudiando los tres años úl- 
[ttimos, hallaron que sólo 12 compañí 
| habían repartido dividendos de 3 por 
100: 39 de 3.30 á 10; 29, de 10.50 á 20; 
w habían repartido dividendos de 21, 
22, 23, 26, 27.59, 28. 31 y 34 y una 
ilegó á repartir 6 ento. 

Por el estudio de estos balances de 
rece años se averigiió que cuando los 
salarios se elevaron como 1 los divi- 
dendos se elevaron como 6. Del es- 
tudio resultó también que, aunque el 
salario de todos los mineros fuese 
elevado en cinco chelines por semana— 


ninguna compañía de las estudiadas 
repartiría dividendos menores de 3 por 
ciento. Y lo que se reclama es que 
ningún minero adulto gane menos de 
1.50 oro. 

| Se realizó en diciembre el pleibisci- 


ga. dando el siguiente resultado: 
445.081 en favor y 115.721 en contra, 


- EL PATRON 


| 
| En mi artículo anterior os dije lo que 
era el obrero; razón muy natural tam- 
bién será que conozcáis lo que significa 
la palabra “patrón”. 

En todos los casos de la vida encon- 
[traréis siempre lo bueno lo malo 
| la verdad y la mentira, el rico y el po- 
bre, y en esa forma conociendo los dos 
términos podréis apreciar la diferencia 
| que existe entre unos y otros. 

Conforme la mentira es lo contrario 
de la verdad, patrón es lo opuesto al 
| obrero; así es que sentada esta base y 
| sobre ella, creo de oportunidad deciros 
| unas cuantas ideas. Vosotros aceptad 
las que «stimé ás sanas, es decir, 
las que más se aproximen á la verdad, 
pues «quien sabe si yo pudiera sufrir 
en mis apreciaciones algún error que 
vosotros me debéis perdonar teniendo 
presente que mi deseo es y será elevar la 
mentalidad del obrero. 

Cuando mir: á una cantera en 

s diversos sit 

idad de an- 
do sentis el continuo martilleo; cuando 
terminadas las horas de trabajo sentís 
una detonación, “indica. ” barreno, 
fijaos bien y analizad la vida; allí es la 
actividad la que germina; la brecha 
abierta por el barreno dice que ya 
existe otro pedazo más de piedra que 
labrar; esa piedra se convertirá en pan 
pero no para nuestros hijos; esa pie- 
dra se bañará por los rayos del sol y 
éstos que durante todo el día caldean 
la frente de esos productores, serán ro- 
ciados por las gotas que se desprenden 
del de 
por el continuo movimiento; pues bien, 
ese es el obrero. 

Cuando veáis una casa de madera ó 
de barro, donde los días que llueve en- 
tra el agua por todas partes y los días 
de sol parece un horno, pues las chapas 
de zinc llegan casi á ponerse al rojo y 
crujen por que el calor las dilata y v: 

á esas criaturas sofocadas por el exce- 
sivo ardor que la naturaleza nos manda, 
convertidos en rayos solares, decís sin 
duda alguna, ahí habita un obrero 
no os equivocáis. Ahora bien, quien de 
vosotros no conocerá Buenos Aires, esa 
capital donde la riqueza tiene infini- 
dad de palacios y éstos dentro de su 
seno abrigan todas clase de comodida- 
des, fijáos qué ir y venir de coches, 
cuantos automóviles entorpecerán vues- 
tro camino, no oiréis la voz del barreno, 
la bocina del auto os anunciará que os 
apartéis, sino queréis ser víctima de 
algún atropello: es la riqueza con sus 
galas, es Don Dinero que cruza la vi- 


cu 


casinos, veréis correr el oro á monto- 
nes; en una «carta encontraréis una 





y lo que se pide es mucho menos, —| 


to para decidir la reclamación y la huel- | 


arrollo de calorias producidas | 


da en marcha triunfal; frecuentad los | 


| fortima, que desaparece como el humo 
cuando el grupín tira la «contraria. 
| Pasar revista por los centros musica- 
les y centros sportivos y os quedaréis 
anonadados ante esas mujeres hermo- 
sas que hacen de la vida un mercado 
que venden la carñe al mejor postor. 
Si paráis un momento la vista y la re- 
flexión ou hace cavilar de dónde y 
cómo * surgen asombrosas esas mag- 
nificencias seguramente que icon el co- 
razón oprimido y el pecho estallando 
de furor no diréis que son los obreros 
los que así tiran la plata, son los pa- 
trones, on“los capitalistas los que de- 
rrochan á manos llenas, los que sostie- 
nen esos centros de ignominia, los que 
adulteran las conciencias, los que com- 
pran las virtudes, los que habitan los 


ina mejora en su jornal, le regatean el 
número de horas que ha de trabajar y 
en cambio, ellos no sienten el frio de 
una casa pobre, pues hay «caloriferos 

las suyas, no hacen caso del calor, 
porque hay balnearios, no se cansan en 
ir á pie porque los automóviles espe- 
ran sus órdenes, no se pueden aburrir 
porque el oro les sirve de salva con- 
ducto para penetrar en todos los sitios 
no lay fronteras, porque cuantos me- 
dios de locomoción precisan están 4 
sus alcances, el cheque del banco cir- 

bien. 

Ahora, compañeros, os predico la 
la unión. porque quiero que todos los 
gremios séamos uno solo; convenceros 
con hechos el día que la Unión Uni- 
versal sea patente los productores ocu- 
parán el primer lugar y los que hoy 
sfrutan de lo que nc les pertenece, 
serán humillados y la razón, hermana 
de la prodw:sción, vendrá al verdadero 
puerto que le pertenece. 

Para terminar sólo me resta comu- 
nicaros que todo obrero debe recon- 
centrar su atención sobre cuanto llevo 
expuesto y proclamar en alta voz: 

iva la Unión Universal! 


A. Gutierrez Reina. 


Cerro Sotuyo, Marzo 28 de 1912. 


Candidaturas obreras 


El candidato empieza por ser el doc- 
tor Palacios, que, según nos parece, no 
les obrero y es apoyado por: 

Un comité disidentes, compuesto de 
empleados, estudiantes, que tampoco 
son obreros, según nuestra modesta 
opinión; actores dramáticos, que poco 
tienen de obreros; un comité indepen- 
diente, que por ahí anda como los an- 
teriores; comité liberal; comité libe- 
ral independiente; Centro Doming 
Faustino Sarmiento y Centro Juan 
Bautista Alberdi, constituídos por es- 
| tudiantes que tanto han estudiado has- 
ta juntar al polo norte con el sur, ó 
sea 4 Sarmiento con Alberdi (éste en 
su tumba estará ibiendo un capí- 
tulo para añadir á su obra monumental, 
titulado: Alberdi y los Tartufos alber- 
distas); Centro Bernardino Rivadavia; 
id. Guido y Spano; Asociación de Ma- 
yo, compuesta de burgueses (el nom- 
bre no se refiere al 1%, sino al 25 de 
Mayo; sólo faltaría, para ponerle 
lado, el apoyo de una liga de jóvenes 
antimilitaristas); Comité Las s 
Unión Univensitaria; /Adolfo Alsina 
Centro Avellaneda; id Mariano Mor 
no; Comité Nacional Universitario; 
Club Unión Comercial, Ciclista y.... 
la cola del cometa que es tan larga co- 
mo la melena del candidato. 

Es un candidato obrero 6 del parti- 
do obrero. 

¡Cuidado con la 
das! 


es 


s falsifica- 


mancas 


Agentes y Suscriptores 


En nuestra administración Méjico 
2207, tenemos disponibles listas de sus- 
cripción al suplemento extraordinario 
del 1”. de Mayo de 1912. 

Precio del ejemplar 0.20. Por pa- 
quetes de 10 ejemplares 25 por ciento 
de descuento. 


Soliciten listas de suscripción al su- 
plemento extraordinario del 1” DE 


MAYO de 1912, en nuestra Adminis- 
tración Méjico 2207. , 


obrera argentina, pue» de faltar 


La reunión se celebrará el 





palacios, los que cuando un obrero pide | 


CAPACITACION 


Hemos dicho que la clase trabajado- 
ra se debe capacitar para emanciparse 
de la tiranía y explotación de que es 
objeto, y que esa capacitación debe ad- 
quirirla en la lucha constante que rea- 
liza contra el enemigo, y como esa lu- 
cha us realizada por los productores. 
únicamente, son ellos los llamados á 
decidir y realizar un acto contra los 
obstáculos que la burguesía opone á su 
liberación, y esa es la cgusa por qué 
los sindicalistas nos hemos opuestos 
á la formación del comité mixto auspi- 
ciado por los socialistas políticos, por- 
que estamos convencidos que los polí- 
ticos nunca podrán estar de acuerdo 
con la obra revolucionaria que realiza 
el proletariado, por cuanto su obra es 
completamente pacifista y de colabora- 
ción de clase, criterio que es absoluta- 
mente opuesto al nuestro. Ellos creen 
que por medio del parlamento redimi- 
rán al proletariado; nosotros sabemos 
que es necesario destruirlo; ellos lo for- 
tifican; nosotros creemos que la orga- 
nización obrera es la única capaz de 
emanvipar al proletariado, porque sus 
componentes son de una misma condi- 
ción y tienen iguales intereses, faltán- 
dole solo la conciencia de su ser como 
clase llamada á mejor vida; cosa que 
no pasa con los políticos de cualquier 
color, puesto que son un xompuesto 

completamiente heterogeneo, mezcla 
confusa de todas las clases sociales, 
con diversas posiciones en la sociedad 
y modos de vida no sólo distintos sino 
también opuestos. 

Además, si los trabajadores obser- 
van la actitud asumida por el comité de 
agitación contra las leyes reaccionarias, 
se verá que lo único que han hecho ha 

do como políticos y no como obreros, 
pues á las sociedades que pedían se 
convocara una reunión general de dele- 
gados, contestaba el comité con evasi- 
vas y no se llamaba á los delegados, 
pasando así por encima de la voluntad 
de sus mandantes. La causa de esa 
negativa estaba en que los gremios que- 
rían tratar si era conveniente declarar 
una huelga general, puesto que ya ha- 
bían terminado las huelgas parciales y 
el peligro ó temor de hacerlas abortar. 
Pero los políticos no podían de ningu- 
na manera apoyar esa huelga que los 
indispondría con los burgueses, los pro- 
fesores y los estudiantes (los mismos 
que asaltaron nuestros locales durante 
la celebración del centenario), que no 
votarían por las candidatura: cia- 
listas, prefiriendo indisponerse con la 
organización obrera por su doble jue- 
go. que no llamaban á los delegados 
para quedar bien con dios y con el dia- 
blo: bien con los burgueses y estu- 
diantes para obtener sus votos y de- 
mostrarles que siempre son partidarios 
¡ del orden y de la legalidad, y bien con 

s obreros porque éstos no podrían de- 
cir que se habían opuesto á-la huelga 
general, por ahora, se entiende, pues 
¡mañana se opondrán reciamente. 

¡ Una sola cosa nos queda del famoso 

comité: otra preciosa enseñanza, y que 
creo será causa para que los trabajado- 
res se capaciten en la lucha y para la 
lucha por nuestra completa emancipa- 
| ción sin tutela de ninguna clase. 





José Montesano. 


Ya que vuelve á hablarse de este 
asunto, aprovechamos la oportunidad 
para haxer constar que cese comité, 
apoyado por elementos antipolíticos 
que nos atacaron con rabi por nuestra 
negativa á seguirlos, resultó un ardid de 
los frailes rojos para despertar á sus 
adormecidos elementos y hacer propa- 
ganda electoral por sus candidaturas, 
como lo dijo LA ACCION OBRERA. 
En efecto, en las conferencias que rea- 
lizó fué una ponderación de la acción 
política socialista. No estuvimos equi- 
vocados. Ciertamente que si los sindi- 
calistas hubiésemos estado en el comi- 
té las cosas no iban á ir como la inep- . 
titud de los ácratas dejó que fueran, 
pero de cualquier modo nos hubiése- 
mos tenido que encontrar al lado y en 
la misma tribuna, rozándonos con in- 
dividuos que hoy fueron los candidatos 
preferidos del chusmaje estudiantil, 
cuya hazañas cobardes están frescas en 





la memoria de todos.—La Redacción. 


DDD DDD DADA DADA 


Confederación Obrera R. Argentina 


Esta institución está desplegando una encomiable propa- 
ganda contra las leyes del centenario. Ha convocado una nueva, 
conferencia en el local de la. calle Montes de Oca 972. 

El elemento proletario de Barracas, acudirá á dar realce á 
este acto, secundando las buenas disposiciones de la institución 


este concurso significaría una 


vergonzosa condición moral en el elemento que tiene dadas mu- 
chas pruebas de su valor para la acción. 


VIERNES 19 á las 8 p. m. 


Acudan los camaradas dispuestos á preparar una lucha 
decisiva contra el zarismo argentino. 








y los “vivos” se van al gobierno, 

Los muertos mandan. El pasado 
domina al presente y tiene hipotecado 
el porvenir en el mundo de las ficcio- 
mes, de la política; el porvenir libre 
y el presente que lo prepara, no están 
en las tumbas; está en los campos don- 
de fructifica la naturaleza obedeciendo 
al productor; está en el mundo del tra- 
bajo, cuya emancipación no puede rea- 
lizar las democracias sino el sindicalis- 
mo revolucionario y su agente creador: 
el proletariado organizado. 


La multiplicación de los ciudadanos 


mos vez pasada de los mila- 
gros politicos, de la transformación de 
Ahora debemos hablar de al- 
is importante todavía: de la mul 
ción de los ciudadanos, que es 
más difícil. Cristo que resuscitó 
la semana pasada, habrá estado muy 
uíano al verse adorar por tantas her- 
mosas niñas, señoritas y señoras, v al 
oir el relato que de sus hazañas hacian 
los frailes. Pero el domingo, al día si- 
guiente de su resurrección, se habrá 
quedado chiquitito y con su divina 
cola entre las piernas al ver las hazañas 
de sus enemigos, los fariseos, que se 
han fingido sus amigos y en vez de 
perseguirlo le sostienen su culto: y no 
sólo esto sino que se han vuelto 
más milagrosos que él mismo. El mul- 
tiplicaba los panes, según sus historia- 
dores, y eso no es cosa del otro mundo; 
hoy día cualquier panadero multiplica 
los panes que es un contento. Pero la 
multiplicación de ciudadanos es algo 
más difícil, pues se necesita el trabajo 
de un año casi de una pareja para ini- 
ciar uno solo, y sin embargo los políti- 
cos han multiplicado como cien mil 
ciudadanos hechos y derechos en un 
instante. Ni las maquinas encubado- 
ras logran alcanzar estos resultados 
sorprendentes con las tiernas avecitas 
de conral, ¿Qué es el cuento de la mul- 
tiplicación de los panes al lado de este 
fenómeno sobrenatural? ¡Qué atrasa- 
do se queda el hijo de dios! Se ve 
claramente que es un pobre cristo de 
hace mil novecientos años, en ompa- 
ración con los diablos de hoy día... 
Hasta le han hecho la gran jugada de 
dejarlo sin derechos políticos, pues, se- 
gún dicen, en estas elecciones, no vota 
ron los muertos ni los resucitados. ¡Y 
él que se tomó el trabajo de resucitar 
el día anterior, sin duda que para regir 
el mundo con su voluntad, creyendo 
como en su juventud que no se mueve 
una hoja de un árbol sin la voluntad 
que no saben más que dudar (¡y á eso 
le llaman saber!) me asalta de impro- 
divina!... Pero ahora la duda, la te- 
rrible duda que acosa á los sabios, por- 
viso en esta encrucijada. ¿Qué hac 
Para mi defensa no tengo m 1e la 
pluma. La duda me dice que los muer- 
tos tomaron intervención en la lucha 
electoral, y se apoya en lo que yo aca- 
bo de decir en la nota anterior. Aquel 
que murió aplastado por La Chanel 
estuvo durante todo el día sudando co- 
mo un manantial por su actividad en 
las elecciones. Se confirma la tesis de 
aquel loco de atar que decía en el tea- 
tro que los muertos mandan... Pero 
otra vez me asalta en mi propia casa 
la duda, terrible duda de los terribles 
sabios, y me dice que los muertos estan 
en el Boyo mientras los vivos se co- 
men el boyo. - 
Volvamos al resultado de las elecio- 
nes y á la multiplicación de los ciuda- 
danos. 3] resultado? Ahora que la 
duda me apunta el fusil al pecho. Li- 
itemos á la multiplicación. La Unión 
Nacional se atribuye 43.000 votos; la 
Unión Comunal. 37.000; la Unión Cí- 
vica Radical, 27.000; la Unión Cívica, 
25.000; la Unión... basta de uniones, 
ñ con tantas de ellas lo único que 
hay y se ve es una desunión colosal 
formada por el conjunto de tantas unio- 
Con esas solas cantidades hay 
de ciento veinte mil electores y 
se sabe que no han votado más de cien 
mi A uese 4 la suma, por lo me- 
nos otro tanto que reclaman como ra- 
ción los otros diez partidos en lucha 
y los candidatos independientes y se 
Hegará á 0.000 votos, aunque el 
pad 10 tenga más que la mitad de 
inscriptos. 
Se ejecuta e 


pues 


nes. 
m 


los 23 


on furor la orden que el 

eterno dió á los electores cuando los 

fabricó Ó pocos días después. . hace 

tanto tiempo ya que la memoria no es 
cta: Creced y multiplicáos. 

El doctor Justo y la banca 


s febriles están pasando los can- 
Días terribles que han de 
trosamente sobre los ner- 
vios de las víctimas. Hombres repo- 
sados. graves, circunspectos, de una se- 
renidad inalterable han estado presen- 
ciando el escrutinio, nerviosos, agita- 
dos, y cada incidente, <ada detalle los 
conmovía, los alentaba Ó los abrumaba, 
según que fuera favorable Ó adverso á 
cada cual. d 
En los primeros momentos las espe- 
ranzas eran generales. Nadie podía 
estarse en su casay adquirir todos los 
informes, mediante el insignificante 
gasto de cinzo centavos; era imposibl 
no había freno posible para dominarse; 
las pasiones, las ansias de mando, de 
glori empujaban, y el pobre candi- 
dato iba volando bajo el impulso de 


Di 
didatos. 
influir des 


q 


| 
¡pasiones intensas, al lugar del sufri- 
miento. Nunca se ha dado un ¡caso tal 
len la Argentina, El procedimiento es 
inquisitorial, Es lento. Se cuenta vo- 
to por voto, en presencia de los candi- 
latos y la tortura es terrible cuánto 
ias ambiciones. Muchos enferman. Se- 
dos por la fiebré. Cada voto 
contrario es un golpe aplicado sobre 
una ilusión. Y la suerte inconstante 
dirige la palma de su triunío de un 
lado para otro, alentándolas Ó matán- 
dolas á golpes lentos. Hasta los viejos | 
se entusiasman. El doctor Juan B.| 
Justo fué días pasados, muy escondi- 
do, al congreso y tuvo una escena im- 
presionante con su prometida. | 
Ella se mostraba indiferente, lo que! 
motivaba la deseperación del galán. 
—Yo que he sido el más constante 
de tus adoradores, el que no desistió de 
alcanzar tu posesión á pesar de los de- 
sengaños de ocho candidaturas Íraca- 
sadas. ¿Me negarás tu. corazón una 
vez más? 
—Déjeme 


en paz; 
¿por qué no se fué usted al senado? 
¡A su edad, doctor no está bien en la 
cámara de los jóvenes!... 

El pobre galán no es elocuente y no 
sabía cómo convencer á la ingrata. Po- 
ro como sabe mucho de número, le 
presentó una estadística concluyente, 
convincente, irrefutable, de su constan- 
cia. Alos 20 y tantos años te pretendí, 
y en vano, no pude alcanzar á ti; á 
los treinta y tanto, obtuve más suír: 

i pero no los suficientes; la esta- 
s era terminante. 
Ella no pudo seguir. 

el lento desmayo y la desi 
á sus plantas de hinojos. 
Efecto decisivo. Ella 
la elocuencia de los nú . Su faz 
de cera adopta una expresión de cast 
dad monacal y exclama, recobrando todas 
vías en un último esfuerzo pu 
desmayada en brazos del ga- 


usted es viejo; 


galán notó 


sus ene 
ra cae 
án: 
—; Don Juan, don Juan! yo imploro 
vuestra — hidalga compasión, ¡0 
arráncame el ivorazón, Ó ámame porque 
te adoro!... 
Volvimos la vista hacia ¡cos más 
castas, y por eso no sabemos si Don! 
Juan logró su intento ó si se interpuso 
ieún caballero espada en mano. 


Fulano de Tal. 


. 


Sociedad de Resistencia | 
Obreros Albañiles y Anezos| 


lO EN GENERAL | 


Compañeros: Doloróso nos es,'cons 
tatar la gran despreocupación que exis 
e en el gremio de albañiles, respecto 
á la organización sindical en estos mo- 
mentos precisamente en que todos los 
trabajadores valerogamente se agitan 
con el deseo de mantener fuerte, frente 
á la brutal .eacción burguesa, sus re: 
pectivas ¡corporaciones de oficio para 
impedir que les sean ebatadas las 
mejoras conquistadas 

Tanto más necesario se nos hace hoy 
organizarnos por que está próxima una 
fecha que siendo de memoración, 
las incidencias que en ellas se han pro- 
ducido, la han hecho de guerra. 

El gremio de Albañiles no puede 
mantenerse indiferente á la obra de 
transformación y de conquista que tie- 
ne emprendida el proletariado. R 
Por esto la comisión invita al gremio 
á la asamblea que se celebrará el Do- 
mingo 14, en la calle Méjico 2070, á 
las 2 de la tarde, para discutir asuntos | 
importantes que interesan á todos los | 
Albañiles y Peones. Así es compañe- 
ros que si hay en nosotros dignidad, es 
deber que no podéis eludir el concu- 
rrir á esta reunión. Un compañero di 
rá una conferencia. 


cor 


] t 


LA ACCION OBRERA 


gente é imprescindible de in, 
nuestra sociedad. 

Los momentos porque atravesamos 
son por demás críticos: á la carestía de 
la vida se uge la carencia de seguridad 
personal para los trabajadores cons- 
cientes, y neresario es, que á la pro- 
tezción descarada que los gobernantes 
brindan á los capitalistas, opongamos 
la barrera insormontable de los traba- 
jadores unidos en una única aspira- 
ción, en un solo anhel 

Con el fin dé cambiar ideas sobre la 
mejor forma de organizar y orientar el 
Íuncionamiento de la Federación, el 
día 13 Sábado, á las 8 p. m. en el local 
de la calle Montes de Oca núm. 972, 
celebraremos una reunión pública don- 
de hablarán varios compañeros. 

Esperamos que el gremio, compene- 
trado de la capital importania que re- 
vestirá el acto, acudirá en masa á la 
reunión, donde han de discutirse in- 
tereses tan valiosos para él, 

La Comisión. 


gresar en 


ión Oeste, 
Comité 


NO'PA: Secretarias: Ses 
Méjico 2070; Sección Sud y 
Central, Olavarria 303. 


UN HÉROE 


(Al regresar de noche el mendigo á 
su habitación estrellada—un banco de 
una plaza—tropieza con una cartera 
conteniendo diez mil francos en bille- 
tes. El mendigo se halla solo en una 

1 desierta, sin un céntimo en sus bol- 
sillos, olvidado y hambriento; podría, | 
por lo tanto, quedarse con el dinero... 
y sin embargo lo lleva al primer cuar- 
telillo de policía que encuentra. El co- 
misario se queda al principio incrédulo 
y asombrado, luego le admira y se sien- | 
te conquistado por su acción; por últi- | 
mo, proclama que es un héroe y quiere 
proponerle para una recompensa... de 
cinco Írancos. A este efecto le pide su 
nombre, apellido, profesión y domici- 


tad de una plaza una 


hay multas para los que mendigan. 

M.—Estas no hacen falta nunca. 

C.—(Con ironía).—¿No habéis pen- 
sado en todo esto mientras recogíais la 
cartera? ¿Os imaginábais que era una 
cosa muy fácil recoger una cartera con 
billetes? ¡Ah, qué idea, qué estúpida 
idea! 

H.-—¿Quería usted, pues, que la de 


jara allí para que la recogiera otro, | 


por ejemplo, un rico? 

C.—Habrías hecho perfectamente. 
El dinero es de los ricos y éstos le to 
man donde le encuentran. 

H.—Comprendo... Si hubiera sabi- 
do leyes, á fe que hubiera deiado que 
la recogieran otros, pues á decir ver- 
dad, no anima gran cosa ser persona 
honrada. 

C.—Aquí no se trata de ser honra- 
dos. Nadie os pide que seáis honrado, 
Harapo. Se trata únicamente de res- 
petar la ley ó de evitarla, que vie- 
ne á ser lo mismo. 

H.—Comprendo. comprendo. 
C.—Es así. Ved esta cartera. 
Convengo en que, en vuestro lugar y 
dada vuestra situación, poquísimos la 
hubieran restituido, Con esto no quie- 
ro decir que habéis hecho 
no. Habéis carecido de prudencia, de 
oportunidad, de reflexión... En suma, 
“moralmente” hablando, vuestra ac- 
ción es altamente meritoria... Sí. 
ro “legalmente”... 

habéis colocado en un atolladero. 

H.—Comprendo, comprendo... 

C.—Fijáos bien y para en lo sucesi- 

. Ni en el código ni en ninguna otra 
parte existe un artículo de ley que os 
obligue á encontrar de noche, en mi- 
cartera con 
billetes de banco; pero en cambio hay 
un artículo que bajo penas severas “os 
obliga” á tener un domicilio... Creed- 
me; mejor hubierais hecho encontran- 
do un domicilio que una cartera, 

H.—Comprendido... Entonces, ¿qué 
hacer? 

C.—Yo os hallaré un domicilio. 

¿De veras? Es usted muy bue- 


C.—Esta noche dormiréis en la co- 
'misaría y mañana os enviaré al depar- 





lio). 

Comisario—¿Cómo os llamáis? 
Harapo—Juan Harapo, señor comi- 
sario. 

C.—¿Vuestra profesión? 

H.—La que usted quiera. 

C.—Os pregunto qué hacéis, dónde 


¡ trabajáis; en fin, ¿vuestro oficio cuál| 


es? | 

H.—;¡ Hay, señor comisario! | 

C.—Me parece que recoger carteras | 
no será una profesión... 

H.—Sin embargo, no tengo otra. | 
C.—(Asombrado).—¡ Cómo! ¿No te-| 
néis un oficio? | 

H.—Me parece. 

C.—¿Vivís de renta? 

H.—Ni siquiera de la renta de los; 
demás. Vivo de la caridad pública, se- | 
ñor comisario. Y á decir verdad, pue- | 
do decir que muy mal... | 

C.—(Rascándose la cabeza)—¡Ah, | 
ah! He ahí todo echado á perder. ¡Y 
yo que sentía simpatía, estimación, ad-. 
miración por vos!—(Con palabra me-| 
nos entusiasta, casi brusca).—En fin, | 
llamemos á las cosas por su nombre; 
sois un mendigo, ¿no es esto? | 

H.—No me vanaglorio le ello, señor | 
comisario. Claro que si pudiera esco- | 
gería otra posición social. | 

C.—(Grave)—¡Ah!, esto es serio, | 
vagabundaj indisciplina, negativa 4| 
cumplir los deberes de ciudadano 
(Bruscamente)—; Dónde habitáis?. | 

H.—En la plaza Anversa... | 

C.—¡Ah! ¿Habitáis en la plaza An- 
versa? Muy bien. ¿En qué número? | 

H.—Sin número, señor comisario, es 
en un banco. 

C.—(Frunciendo En 
un banco? 

H.—Sí en un banco, en el “square”, 
debajo de un castaño... 

C.—Pero, buen Hombre... 
bromeando? 

H.—¡ Ay de mí! No bromeo. Y si le 
dijera que este banco es para mí la| 
última palabra de la habitación mo-' 


las cejas 





¿estáis | 





La Comisión. 


Federación Obrera | 
Ferroviaria 


Compañeros : La constitución de una 
sociación poderosa, que aunara todos 
los ferroviarios de la Argentina, el sue- 
ño irrealizable para un sinnúmero de 
luchadores que nos precedieron y echa- 
ron en el sunco fecundo la semilla que 
ahora se ha transformado en planta, y 
que mañana merced á vuestros esfuer- 
zos se transformará en árbol gigantes- 
co que nada ni nadie podrá jamás ex- 
tirpar ó tronchar, es un hecho innega- 
ble. E 

La “Federación Obrera Ferroviaria 
puede desde ya erguirse derecha y al- 
tiva, frente 4 los explotadores, al lado 
de sus hermanos de miserias y marchar 


derna, seguramente no me creería us- | 
ted, ¿verdad? | 
C.—Entoncés ¿no tenéis domicilio, | 
un domicilio? 
H.—No, señor. | 
C.—Esto es grave, muy grave. Per | 
ro ¿no sabéis que venís “obligado” á| 
tener un domicilio, “obligado” por la 
ley? 
H.—La miseria y la ley, señor comi- 
sario, son dos cosas muy distintas. 
¡C.—¿Sabéis lo que es un hombre sin 
domicilio? 
H.—Un desgr 
te un desgraciado. 
C.—No; un refractario; algo así co- 
mo un desertor civil, tal vez un crimi- | 
nal, pero siempre un delincuente. 
C.—No sé si soy un delincuente, pe- 
ro si sé:que no tengo trabajas ni por- 
venir, ni nada, nada... 
C.—Porque sois un peligro social. 
H.—¿Un peligro social? Míreme us- 
ted bien la cara, señor comisario, y 
mis pobres piernas' flacas y debilita- 
das... ¿Puedo ser un peligro? Ade- 


ado; probablemen- 





á la conquista de sus derechos. ll 

Las persecuciones á los propagandis- | 
tas más activos, por parte de las em-| 
presas, comienza á producir'sus efectos; | 
pero eso no podrá desalentarnos, ser- | 
virá solamente para demostrarnos que | 
somos temido, puesto que sólo se com-| 
bate á quien se teme, é indicará á los | 
,rezagados. la necesidad imperiosa, ur-' 





| más, soy viejo y enfermo, míreme us- 


ted bien... 

C.—Pero vivís en estado de vaga- 
bundaje; incurrís en el delito de va- 
gabundaje. He ahí un caso complica- 
do y aburrido, Héroe... lo sois cierta- 


| 
¡ de las Centrale: 





mente, un verdadero héroe, pero tam- 
bién so 
leves á favor de los héroes. 


un vagabundo. Y si no hay | tantes de la lucha de clases 
en cambio | no se pueden tratar por la imposi 


tamento de policía central 
H.—(Asombrado).—¡Cómo! 
cárcel? 
C.—(A los guardias).—Arrestad 4 
ese hombre. Pero sed buenos con él... 


Octavio Mirbeau. 


¿A 


MOVIMIENTO SINDICALISTA 
INTERNACIONAL 


La organización internacional de los 
obreros del transporte 


El Boletín de la Federación Inter- 
nacional de los Obreros del Transpo 
te informa en su número 1 sobre la 
tuación actual de dicha federación. Se- 
gún esos informes ella adhieren 44 
organizaciones de 19 países, con un 
total de 532.015 miembros. 

Los países adherentes Ingla- 
terra, Francia, Holanda, Bélgica, Di 


namarca, Noruega, Suecia, Finlandia, 


Alemania, Austria, Hungría Bulgaria, 

Francia. Dinamarca, Suiza y Nueva Ze: 

landia. 
Varios de del 


sindicatos obreros 


Nueva Zeland 

En ciertos países algunas organize 
ciones no están de acuerdo con el co- 
mité central porque rehusan afilia: 
á la central de su país, que es reconoci- 
da por el “Secretariado Internacional 
Nacionales” adheren- 
tes, Es lo que pasa con Holanda y No 
ruega. 


Conferencia Sindicalista Internacional | 


El Comité Directivo de la Central 


mal; | 


peri 
“legalmente”, os | 


la! 


t e 
| h mA » A 
¡bestial «del oretinismo reformista en- 
| tromizado en la dirección del movi- 
| miento sindical internacional. 


Notas de administración 


¡A LOS AGENTES EN LAS 
| CANTERAS DE CORDOBA 


La administración les agradecería se 
sirvieran mandar un resumen del mo- 
vimiento de suscritores en el mes ac- 
tual. Dirigirse á la dirección de cos- 
tumbre. 

Mateo Esturga. — Sampacho — Ha- 
“e más de un mes que le escribimos, 
sin obtener respuesta. Comuníquese 
si hay interés por el pedido. 

Domingo Canale. — Tandil. — Re- 
| cibí su carta. Hacemos el envío de los 
ejemplares en un solo paquete. 

A. A. Pereira. — Córdoba. — Espe- 
famos carta suya con lo prometido en 
su anterior, 

M.Moreili. — Morón. — Recibimos 
giro por suplementos. Gracias. 


NUESTRO SUPLEMENTO 


Francisco Alvarez, 5 ejemplares; . 
Nicolás Di Carlo, 1; Julián Cabañas, 5 
id; Carlos Tognetti, 0.50 cts; Aurelio 
Birotti, 0.30 cts; José Bertaccini, 3o 

ancisco Naddeo, 5 ej.; Fortun 
to Viel, 5 ; Luis Simonetti, Chile, 15; 
Luis Meccia,i; José Raimundo, 1; 
Juan Fariña, 1; Nicolás De Marini, 1; 
Luis Villano, 1; Manuel Lueiro para 
varios, 15; Antonio Bernardo, 2; Car- 
los Poggi, 20; A. Troitiño, Montev 
deo, 15; José Rodríguez, 1; Francisco 
Chares, 1; J. Gimenez, 1; Ignacio Ga- 
mara, 1; Ambrosio Stranges, 1: Os- 
car Rismau, 1; Juan Savini, 1; Socie- 
dad Obreros Gramiteros de Cerro So- 
tuyo, 100; Francisco Schanga, 1; Epi- 
fanio Mugnos, 15; M. Morelli, 10; Ma 
nuel Piñeiro, 10; Rafael Lopardo, 5; 
Máximo Grana, 5; N. Barbien, 5; Fran= 
cisco Pestaña, 50; Santiago Sisti, 30; 
¡ Pedro Reggiardo, 5; Andrés Leonardi, 
1; Bautista Novoa, 1; Antonio Gre- 
¡gorini, 1; Pedro Reggiardo, 2; Mar- 
| cos Iragui, 30; Adolfo Plaza, Rosario 
¡ Oriental, 10; A. Antonine, 1; J. Huria, 
15 L. Inchaurraga, 1; M. Estunga, 1; 
E. Quinteros, 1; V. Peleteiro, 6; Socie- 
dad Obreros Sastres, 50; Alfredo Ga- 
¡lizzia, 5; Jesús Plazaola, 10; Tomás; 
| González, 5; Carlos Fornonsino, 1o 
¡José E. Valdonio, 1; Flaminio P. Vaj. 
donio, 1; José Lomasi, 1; Saverio Ire- 
load Vicente Alíano, 1; Daniel! Cat- 
¡faneo, 1; Víctor Villa, 2; Roque Pu- 
gliese, 1; Carlos Pettiti, 30; Rafael O: 
e Eos Ernesto J. Altube, 10; Esieban 
. Francisco Paez 





2; G. Quiñone: 
E E edro Ghiotti, 5; José Castiglioni, 
| Juan Seminandi, 33; Juan Ales 3: Vi- 
¡cente Carattoli, La Plata, por varips 
¡200; Antonio Monteverde, 2; Pab) 


Márquez, 1, Juan Paradiso, 11. 


DONACIONES 


_L. Simonetti, 6 $; A. Tonella. 1 
ción pro-diario . 


| 
| 
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transporte no están aún adheridos, es- | 
pecialmente de E. Unidos, Inglaterra, 
| a z A e 

Francia. Dinamarca, Suiza, Oceanía y 


netti, S Aurelio Bocot- 

rtaccini, 1; Félix Magna- 
-30, José Moreno, 0.50, José Me 
5, 1, Antonio Bernardo por suscr' 
1 peso, Alíredo Gali 


| DE REDACCION 


“El 
no podemos aprovecha 
sobre el 1% de Mayo, ir: 


la fecha. 


Luis Lauzet. — Año Obrero”, 
El arúculo 


en el semana- 


di 


¡rio de 


Sindical Suiza ha decidido aceptar la | 


organización de la conferencia interna- 
cional de las centrales sindicales para 
1913. 

Como es bien sabido, no se trata de 
un congreso internacional de uniones 
ó federaciones sindicales. 

La mayoría parlamentarista del mo- 
vimiento obrero internacionel no quie- 
re saber nada de verdaderos congre- 
sos internacionales de sindicatos, en 
el temor evidente que esos congresos 
obreros perjudiquen á los congresos 
internacionales de los políticos social- 
democrátas, donde también son admi- 
tidos los sindicatos obreros... á con- 
dición de que sean fieles á la Iglesia 
social-uemócrate 

En 1913, pues, sucederá lo que su 
cedió en Budapest en 1911, y en otras 
ciudades otras veces: reunirse 30 Ó 40 
grandes secretarios, pontífices bien pa- 
gados por sus organizaciones, autori- 
tarios hasta la médula de los huesos, 
para charlar un par de días sobre asun- 
tos administrativos, cobrar buen viáti- 
co, y alojarse en lujosos hoteles. 

Esto sucederá hasta que la minoría 
revolucionaria logre levar á la prác- 
tica verdaderos congresos de delegados 
obreros de todos los paíes, en los que 
se discutirán .todos los asuntos palpi- 
que hoy 

ión 


CONTRA LA REACCIUN 
ARGENTINA 


COMPAÑEROS: 


Comprad y difundid el folleto de 
Alceste De Ambris “L'Argentina e 
VEmigrazione Italiana”. 

Interesante folleto de 34 páginas, 
elegantemente impreso, que debe ser 
leído por todos los trabajadores. 

Precio 0.20 el ejemplar 

A los que compren por paquete, se 
| les hará un descuento. 

Pedidos á A. Bianchetti Méjico 2070 
ó á la administración de LA ACCION 
OBRERA. 


AAA IANAICAA NA 


Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos 
de la Cervecería Biecker, 


Pilsen, Morocha y Africana. 











